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_ Desde el 1.* de Octubre se publican dos ediciones de L A EDTJCANDA, 
bajo las condiciones j á los precios siguientes: 

Edición eeojMVmicii. 

Esta edicioD sale dos veces al mes, ea tamaño folio 
mayor, con dos pliegos de impresión, intercalando en el 
texto grabados de labores de la mayor novedad y de útil 
aplicación para las jóvenes. 

Los precios de suscrieion tanto en Madrid como en 
Provincias, siempre que se haga en la administración son: 

Por un año 4 0 rs. 
Por medio ít© 

Y haciéndose por conducto de Comisionados: 
Por un año 4 0 
Por m e d i o . . . . . . . 9 4 

En Ultramar y Estrangero. 
Por un año lOO 

Recalo. 

A los que se suscriban por un año se !es da en obras, 
á escoger del catálogo do ld)ros oue se publica en las cu­
biertas de cada número, valor de *© i's., de modo que 
les saldrá el perifSdico por solos !SÍO rs. en lodo el año. 

A Itis que, á contarse desde 1." de Octubre se suscriban 
por un año á esta edieion, se les darán los 18 números 

Sublicados, si desean tener colección del periódico, por 
€ rs. 

A los que so suscriban por medio año y quieran tam­
bién gu;irdar colección, se les daráH los números de los 
tres trimestres por l O rs. 

Edición completa. 

Esta e<Iicion saldrá también dos veces al mes en igual 
tamaño y con los mismos {¡rabados que la anterior; pero 
en mejor papel y mas esmeradamente impresa. 

Al primer número de cada mes se acompañará un 
pliego de dibujos tirado en litografía, con las espücacio-
nes correspondientes para la mejor iuleligencia de los 
bordados. 

Con el segunilo número se repartirá un Ogurin de los 
mejores que se ¡irahan en Francia, y de los cuales se hace 
una tirada especial paro LA EDOCANDA. 

El precio de su.scriiion á esta edición, tanto en Madrid 
como ea Provincias, siempre que se baga en la adminis­
tración es: _ 

Por un año SO rs. 
Por medio 41© 

Y haciéndose en casa de Comisionados: 
Por un año. . . . . . 8ft 
Por medio 4 4 

En Ultramar y Eslrangero: 
Porim año 

Los actuales guscritores, cuyo abono espira en fin de 
•So, que quieran recibir esta edición en vez de la otra 
durante el reato d«l año, abonarán la cantidad de fl© rs. 

Los mismos actuales suscritores que gusten suscribir­
se por un año á esta edición, á contar desde 1,' de Octu­
bre abonarán solo la cantidad de V© rs. 

Regalo. 

A los que se suscriban por un año á esta edición se les 
dá en obras, é escoger del catálogo de libros que se pu­
blica en las cubiertas de cada número, valor de S© rs., 
de modo que les sale el periódico, con grabados de ir-
borcs, con ii pliegos de dibujos y 12 figurines, por sol s 
ft© rs. en todo el año. 

Ai os, que á contarse desde 1.* de Octubre se suscriban 
or uo ano á esta edición, antes de finalizar el actual, se 

es dará los 18 números publicados si desean tener co­
lección del periódico, por •© rs. 

A los que se suscrioan, á contar de la misma fecha por 
medio año, pueden tomar los números de los tres trimes­
tres abonando l!9 rs. 

r. 

Las señoras suscritoras á esta edición tienen 
derecho á pedir por una sola vez que se inclu­
yan en los pliegos de dibujos sus iniciales ó sus 
nombres para marcas en la forma que elijan. 

Suscrieion especial. 

La gran aplicación que tienen los pliegos de dibujos 
hechos á litografía, para la mayor parte de las labores 
de señora, nos hace abrir también una suscrieion especial 
á la edición económica, acompañada todos los meses de 
un pliego de dibujos, á los precios siguientes: 

En la administración: 

Por un año. . . . . , 4 * rs. 
Por medio 1S4L 

En casa de Comisionados : 
Por un año fl»4 
Por medio. . . . . . HM 

En Ultramar y Estrangero: 
Por un año 13© 

Los actuales suscritores hasta fin de año que gusten 
recibir la edición económica con el pliego de dibujos men­
sual, abonarán por el resto de año ía cantidad de 3 rs. 

Los mismos que quieran suscribirse por un año ú con­
tar desde 1." de Octubre próximo, abonarán solo 3 8 rs. 

Las señoras suscritoras á esta edición tienen 
derecho á pedir por una sola vez que se inclu­
yan en los pliegos de dibujos las iniciales de 
sus nombres ¡Mira marcas. 
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tueh, felicidad,'gracia', ternura,-ténHmiento, jiadre, 
madre, etc. , etc.j y los KHotismíss Aacer «í oto, pelar la 
pava, quedarse parittígsdr:santos, y otros parecidos. 

Art. 7."—Los hijos llaViiaráa ásus padres falansteria-
nos: en los documentos públicos, mis anteriores, y los 
padres á los hijos mi descendiente (tal 6 cual). 

Art. 8." y ftltimoi-t*-El galimatías que naturalmente 
debe resultar de la trasmisiotí de las herencias so arregla­
rá ea un cnügreso de ilustraciones femeninas nombrado 
adhoc. 

¿Os gustan mis futuras disposiciones legislativas? 
¿Sí? [Pues ánimo, queridas lectorasl intrigad en cual­

quier distrito, y ya veréis si agoto los tesoros de mi elo­
cuencia en apoyo de vuestra justísima emancipación, en 
cuanto so rocen los faldones de mi casaca ministerial con­
tra el suave y mullido terciopelo del banco azul. 

—Pero ¿y Julia? 
— l E s verdadl volvamos á nuestra heroína. Estas pica­

ras digresiones me alejan de ella á cada paso. 

(Se continuará.) 

LA PENA DliL MILLÓN. 

(Cuento fantáitieo.) 

DEDICATORIA. 

Al rico y al pobre: al uno para que aprenda la ciencia de la riqueza; 
afutro para qtie aprenda la ciencia de la pobreza. 

Sentado frente A su modesta hogar, Daúiel RAynal 
aoerba con mano distriida los restos < earbonizados de un 
leño, y al atizar su'lumbre, sus . ojos QjOs y ain miradt 
denotan una profunda meditaoon. r " 

¿EQ qué pi«usa'7 L(k triste'aparMBcia'de' la guardilla, 
ri^osíado detuÍQar,do-,Bo miserabldí ajiter,' bafetaa' para, 
aiwocian^l visit&ate qu»!las reflexioBW d^fiasiei:no son-
dA.las<maA plaoente,rasb'r,':ea bfecto, báUase triste como 
siempre; como siempre prosiguaiiifitpavésidi)! porvenir' 
su9.'8nsueño& de deseofreieda' obdicia. Daniel « i digno 

' i-rr(Ouro dia ibaa di; laborl murmarü con rabia cofteen-
trada.i.t.j Aiitr lar^dá horas deibmniliacion', de fatiga, de 
stírvsduaabre para ganar utíflie«}uino salará» que impide 
apeDe&4i'unttiino<tir,3a de baabre.ri.irMieDtra»<^aé(latrqs: 
encuentran en eUbwbquetftdeia Vida so <ciibierto pueeto 
d4 anUflaftOO,. ¡inientraa qno'los felices satisbeed'jtodos 
sus caprichos, agotan todos sus placeres, beben ea túdas' 
las copas y pasan con desdeiíófe sonrisa al lado del mise-
iffblai^HipJieado..... (OM i^ni íuMal . j la riqueia&.'..i;sta 
l>aUkir«t.0espierta enrni jnsaBaati)Sfdesetí8....i Por CM-^ 
qilil^aiAk^.00 conozco ning^in sacrifioia, n ingdn pe%ro 
que no esté dispuesto á arrostrar ¡ M 

—¿Estás seguro de lo qué dices? exclamó de "repente 
una TÓ2 detrás de Daniel. 

Este, repentinamente sorprendido, volvió la cabeta 
por un movimiento instintivo, y sintió crecer su sorpresa 
al ver en pié detrás de sí un personaje vestido de negro, 
de fascinadoras miradas. 

—¡Estás seguro de lo que dices? repitió la voz antes 
que Daniel hubiera tenido tiempo para hacer la menor 
pregunta. 

—¿Quién sois? dijo por fln, procurando dominar su emo­
ción. 

—¡Qué te Importa, si le doy esa riqueza que deseas 
con tanto ardor! 

—iVo-í! 
—Yo. Solamente que pongo una condición. Tu fortu­

na eclipsará la de los mas opulentos del mundo; el oro 
satisfará todos tus caprichos, pero este lujo te impondrá 
un imperioso deber. He aquí una cartera. Contiene un 
millón en billetes do banco 

—[Un millón! exclamó Daniel, alargando vivamente el 
brazo. 

—Paciencia, déjame concluir, repuso el hombre negro. 
Contiene un millón, que deberás gastar en un solo dia. 
Cada mañana la cartera se llenará de nuevo; es preciso 
que cada noche esté vacia. 

—¿Y si no lo estuviera?,... 
—¡Aquella noche moririasl 

Daniel retrocedió aterrorizado; después, recobrando sa 
serenidad: 

—Quien quieM que tú seas, acepto. No se dirá que «o 
vano terror rae ha hecho rehusar la felicidad. Por otra 
parte, ¿qué es un millón? Quisiera gastar el doble si 

—La experiencia lo probará, dijo el hombre negro con 
tono irónico, alargándole la cartera. Desdeabora ésl ne ­
gocio concluido. i¡ •:• 

—Negocio ooocluidó, repitió líiaqUmalitiMite Daniel. 
: -^Sobre todo no olvides la cláosula.^.. Bt millón 6uo-

' tidiano ó-la muerte. . , . . • '<>' 

—¡Ricol i^y ricoK...' ¿Quétoe ifiipoi)ta k»iámá&'ii..';.^ 
Y el huésped dé iu triste guardilla se puso á ¿oiltar, 

con (bhríl exadlaclod, lüs manojos'ide billetes de batiMi 
M ' millón estaba oompleto, i . • 

'• ' ' ' 1 1 . ' • • • • 

... -.̂  . ,. - ' . , . . , ( . 
El primer mes se paáAinlpidaipente ea medio de toda 

especie de delicias. Los millonea 'hábián podido s e r o m -
' picados fácilmente. Al cabo del trigésitúo dia, Basiíél po­

seía lodo jg que puede (iroourar uoa fortuna tan oíxtráor-
dinaria. Sus caballerizas estaban provistas de<los mejorwi 
caballos ingleses, sus sótanos de los tinos htós seoolircs, 
sus salones contenían toda clase de parásitos'^paládos, 
qtíioitas',' Qestas régias,<i|ada faJtabaá su alegrtkjiiM vferse 
tan perfectamente feliz, sintíó-naoer una Ta||(»1bqui6ld^,' 
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•^iQuét ¿no tendré ya neoesidades qu9 satisfaQer? mur­
muró con terror. ¡Vamos!... ¿No ijengo amigos que me 
ftyudeo á arruinarme? 

Y mecido por este peusaíniento, durmióse tranquilar-
mente cerca de la cartera vacia. 

A fines del tercer mes, Daniel andaba ya echando 
mano á los expedientes, y los expedientes le surtian mal. 

El refinamiento de su lujo gastronómico no habia tar­
dado en procurarle una gastritis complicada con una pér­
dida absoluta del apetito. Preciso era buscar otra cosa. 

Sus parásitos, colmados de presentes, hablan tomado 
cada cual por su lado para crearse una existencia inde­
pendiente. Preciso era buscar otra cosa. 

Pensó en sus criados, y llamando ú su mayordomo: 
—¡Belitre! le dijo con tono colérico.... 
—¡Por gracia, señor! dijo el criido interpretando mal 

el sentido del apostrofe. Os hemos robado, despojado; 
pero, 09 lo juro, desde hoy todos seremos gente hourada. 

—¡Desdichado!.... ¿qué estás diciendo? 
—Creedme, caballero.... Era cosa indigna engañar á 

un auK) tan geoeroao; pero en lo sucesivo... 
-^Ya lo oigOj perillán; me robareis mas que sunca. 
—Imposible, señor. Todos ticemos el pesar de dejarea 

para ir á vivir de nuestras rentas. 

Daniel, furioso, despidió á sa mayordomo, quien saUó 
oonvenoido de que su amo denuooiaria al i»imero. que 
practicase el baile del canasto. Perpetuada esta cooviocion 
m Uk'Casa,, hizo que desde entonoes no encontrase ya para 
servirle tino modelos de bonradez. 

IV. 

LUigtré, dijo para ai Daaiel. £a todo tiempo be oído 
decir que los procesos son una de las inveacioaes mas 
ctinoaos que bajra brotado, el «er^Ko homaiM). 

y bé(eie demandando por laa oausas coas ligeras á 
todos sus abastecedores, á todo9 so» vecinos, & todo el 
mundo. El resultado desaiatíd sus prttvásiooes. 

Sobre trflii|ta abastaoadorea, probóse & yeiaté y nueve 
qaaibai)». habido engaño en ia calidad de la cosa vendi­
da, y fueron condenados á pagar dafi(» j fterjuicios. ElL 
cuanto á las otras causas, gr^ias á la elocoencia de sus 
abogados, habia ganado en tres meses unos diez proce-
9»^ siempre coa da&oe y peijuidos, 

, 4Epaoasa,A^minabiet .. ' i . . 
••.'<-ti»«Biíé,.<î o.DaBwli, , •: .'•.;,••, , ' . ' , . ,- r 

,,En trea noche» ttabi&' despojadp, al laeat^ ¿ todas 
lo» iod«idu03 de 8» oífculo. 

•ílJRim eoeaiherriWel 
•^Am^r*, íijw» Daaiel. . 

...MGOQIPUWÍ^ iMMQBBterda usa jórett taa belia GUDO la 

ajiisi»t(H.<te^o»ia4ade4«toii .i - v;,! . , ; 

El dia qoe M M)ia finnar el eontrato, una certa híM 
eaber á su novia (|iie acababa da heredar «nea mil Nbras 
de rentas. Hoyó Daniel y no volvió i verla. 

I Era cosa desesperada! 

: Habiaíi pasado nueve noeses. Daniel, á pesar de t<Mlos 
sus esfuerzos, se veia cada dia en .peligro de «onsertar 
parte del fatal millón. Su vida entera se hallaba ooooen-» 
trada en este solo y único objeto: ¡gastar, gastar y roas 
gastarl. 

—¡Oh! exclamó una mañana. Esta vez, se me ha ocur­
rido una Idea fecunda. 

Al momento salió de.su casa, ebrio con su concep­
ción. Aquel mismo dia habia comprado por treinta millo­
nes de fincas en los barrios mas tristes de la eapital, ha* 
biéndolas adquirido al triple de su valor. 

—Héteme tranquilo por. un mes, dijo sospirabdo al 
entrar en su casa. 

A fines ^8 la toreara semana, un aviso de la Prefec­
tura le anunciaba que, habiendo sido expropiadas su3 fin­
cas para abrir paso á seis calles nuevas, pasara á co­
brar á las cajas mnnicipaítBS varios' millones de indem­
nización. 

Al leer este aviso, Danid creyó volverse loco. 

vt. 

—¡Maldito dinero! ¿encontraré un medio de escapar de 
tu yugo? murmuraba al volver de la caja municipal con 
su cartera bajo el brazo. 

.: AlfueLdíai,; lau Eamoea earteracantraia,' adMiár del 
•üloÉ owttidiaiM, k» «straoediAÉriesben^oioarealiza^ 
dos, & pesar de 4t, por la «xpropiaBÍoa; 

—Si, encontraré un medio...!.^ 

Y hablando dai este modov babiai Tlegadq á ona'salla 
desierta^ Yolvió ta. cabeza pora aa^oinane de qa« Mdi» 
1» aegnia, jouao ent eoit^lRta la aoledady arrojó anamt 
pispta Oacheivbla oartara, io»ini1Ion«s,f se al̂ jó^oon Mxk 

; l« velooidadLde 91» piaraas. 

No taclaiMi cuatta de boca (pía se hallaba MI caM, 

cuando un agente de policía se presentaba éamminidiBi 

f'«<J)isp0nei usted) cabollerbv^aélé moleste, dijo,^ro 
há' ijaoDftdo est& earln» (ti b oallo de^ . Al «er la <MUK 
tidád que eoBtenia, headirinado las angustias 4» .usted, 
y, hoilándosa sos señas en « M eau-ta, be abandwaito 41̂  
sarvioio y tsdoi para trtiérsebittas preotó. ' 

4t»(Moflaibiiaaa honrftdesl exclama Daniel ovfMdo d»' 
eapaMas.. '•• -i •" . ••' • - •'' • 

> Vallábase) i «in coÍMctaueata desde «I léMMttede k ' 
caída. Getca daéljaola la «artera llenan Dieron las ^ M » 
de .|a poobden todas las péBdolas< de sn «xpî naMn 

, mansión. ••,;-,'-u; Í.J ». ••:.•..•• î ^ ,,,; . .p 
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~-|Las docB de^a nochel.... jKos mioL.w iLa carte­
ra}... No esU vada, balbuceó panosaüneBte, procurando 
incorporarse.... (EsperadI... ¡Voy á..i. • 

x̂ î Es demasiado tardel mormuró una roe que le tiiao 
estremecer, 
M-«*-¡Por gracia!... ;-

-^Es demasiado tarde, repitió coil tono lento el hom­
bre de vestido neigro; Daniel Raynal, acuérdate del pacto 
convenido. iPobre loco, que te ñgurabas que la opiiien-
oia no es una pesada carga para el que no sabe emplear^ 
UI Hasposdido estos tesoros, y ellos son los que de des­
ilusión «n desilasion te han conducido ¿ la muerte. Des­
dichado de ti, como de todos los egoisftas que no adivinen 
el gran secreto de la riqueza....< 

>-^Cttál es ese secreto?... babla.... drjo el desgraciado 
agitándose en las últimas convulsiones.... 

— N̂o te swvirá ya; i ojalá qne pueda servir á otros! 
iDaniel, este secreto que tú has desconocido y que te 
habria salvado^ pues el húmero de miserias que bay que 
aliviaf ts infinito,, este secreto es la CARIDAD I 

T. 

CONSEJOS A LAS MADRES. 

La primera regla que debéis observar, respecto 6 
voestroe hij<»r «s no darles jamás loalos ejemplos tá ac-
(Hanesnien pidabraá. 

. Las primeras imfteiioiMB que neeihe ^ ioláncia son 
los primeros eiamentoa que forman ercat^ácter buano ó 
vatio del niño. 

Un ni&o nunca debe ser testigo de las contestaciones 
que BU padre y au ntadre tengan entre si, y ninobo menos 
aun de sus querellas. 

El iá&o tiene innato el sentimientíO de la justicia; si 
k> c a s t a s itijustaihente» k> desmoralizáis. 

Lo qitia UDO tenga derecho á obtener, no lo concedáis 
áetro. 

No mostráis sentimieatO' de preferencia 4 uno con 
detrimento de otro, ó sembrareis en >u corazón las semi­
llas 4e un vie»: la envidia. 

Sed i)aena y afable para ellos; reprmdedloB con dul­
zura; fero que raestra benevOlonota no dogenere en de­
bilidad. 

Obligadlos figorossmente al cumplimiento de sus 4&-
bwes para eon todos sus mayoree; pero no lo bagáis con 
brutalidad, porque no «s neoesarío que os tetnali. 

El mieek» aboga «* afecto, y es necesario que vuestros 
bqos 'Ok aman. 

Lo que hagan por afecto estará siempre bien hecho; 
lo qae hdgan por miedo estará siempre mal. 

Enseñadles las reglas oaa severas de la urbanidad. 

no solo para con los etlraños, sino también para con to^ 
dos los miembros de la tunilia y para con los criados. 

Castigadlos cuándo maltraten á un anima), por(}ue lo 
mismo pueden habituarse A la crueldad que á cualquiera 
otra cosíi'. 

El niño cruel para los aniíhale;;, lo será mus Uirés 
con sus semejantes. 

Si por debilidad pasáis todos sus caprichos, faltas é 
indiscreciones, presto perderéis teda la autoridad que tbí* 
neis Sobre ellos;. y entonces quejaos de vosotras mismas 
si llegan á ser malos. 

No perdáis ocasión, ni descuidéis nada en formar su 
corazón para todas las virtudes nwrales, como la bondad, 
la caridad, la benevolencia, la indulgencia, etc., etc. 

Estas son, en mi juicio, las mejores reglas de urbani­
dad y buen tono que podéis darles, pues lodo lo demás se 
compone de fórmulas fáciles de aprender, que solo requie­
ren un poco de memoria. 

Procurad que no disputen ai se querellen entre si; 
que se amen ntútnaíbente y que no se acusen los unos á 
los otros. 

Inspiradles horror á la mentira y á todo lo que es 
contrario al honor y á la probidad. 

Habituadlos á conservar una severa decencia en sus 
vestidos, en sus palabvkí y en sos acciones; á huir de la 
ociosidad y de los vicios que «sta engendra, tales como la 
pereza, la maledicencia, etc. 

A huir de las malas comp-añiaí, y á observar mu­
cha drcunspeccioB y firudéncia ch la elección de sus 
amigo». ' 

Vié̂ ilad sus pasiones á medida que se desarrollen en 
su tierno corazón, á Bn áe ahogar' las malas y extfmulár 
las buenas. 

Prohibidles severamente la lectura de malos libros. 
Llamo matos libros, no solo aquellos qae ofenden tas 

buenas costumbres, sino también los que nada dejan ett 
la inteligencia después de'haberlos leido. 

Prohibid á vuestras hijas sobre todo la lectura de no»-
velas; pues las mejores de todas ellas, no dejan mas qtM 
ideas muy falsas del mundo y de la vii!a posstiva. 

Cuidad de que viJeslros hijes guarden en la casa la 
de(!encia y la urbanidad que deberán observar mas taífle 
en sociedad. 

Lo que en sociedad se llama una buena eáueadott, 
BO es hi educación de colegio ó casa de pensión, ^oo 
aqoeHa de que acabo de bosquejar algunas reglas, y ifm 
no se adquiere sino frecuentando la buena sociedad. 

No pongáis á vuestras hijas en oolegiatora de Inter­
nas, sino coándo no podáis proceder de otro modo, y 
aoordaoa de este prorerbio: «Basta una oveja sarnosa 
para contagiar todo an rebaBo.» 

En el mundo las mujeres están mucho mas expuestas 
que los hombres; tened esto presente educando t voestras 
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bijas, y grabad en su entendimiento y en su corazón estos 
excelentes consejos de una distinguida escritora: 

«Cuando tú seas madre, dice á su hija, no ofrezcan 
ft los ojos de tus hijos sino buenos ejemplos; que tus con-
rersaciones no versen sobre los adornos y compostura; 
expulsa de tu compañía todas las personas charlatanas 
que corrompen la mayor parte de nuestras sociedades; 
reemplázalas con un pequeño número de personas esco­
gidas, 6 por los amigos que nunca engañan (los buenos 
libros), de los cuales podrás sacar útiles preceptos. Apro-
techa todos tus momentos; adorna tu inteligencia y culti­
va tu juicio para que puedas ser el guia ilustrado de tu 
hijo. Que la religión sea la base de su educación; que su 
primer pensamiento sea dar gracias á Dios por haberle 
dado tan buena madre.» 

Toda joven cuya madre ha sabido llegar á ser su úni­
ca conQdente, nada tiene que temer en la sociedad; pero, 
debo decirlo, este papel de confidente es muy difícil para 
una madre, porque exige imperiosamente mucho amor, 
bondad é indulgencia para su hija, y, sobre todo, el mas 
exquisito y delicado tacto. 

T. 

SERAFINA. 

Nacida esta interesante niña en la opulencia, caando 
tenia doce años no se encontraba alimento bastante deli­
cado para ella, ni muebles elegantes, ni telas bastante 
ricas, ni juguetes que llenasen sus caprichos. Acababa 
Serafina de hacer su primera comunión, cuando un revés 
de la fortuna redujo á sus padres de la colosal riquexa 
que po6eiaQ| á un estado miserable : el padre murió de la 
pesadumbre que le causara la pérdida de sus bienes, á 
que, como tantos otros, se babia dado en demasía; y la 
madre con Serafina hubo de retirarse á una capital de 
provincia, donde pretendía continuar dando á su hija una 
educación de señorita.—«Nó, querida mamá, le dijo Se-
nrafina: somos pobres, y ese gasto acabaría con lo poco 
uque nos queda: lo que necesito es aprender á trabajar 
upara Y.» Y trató con instancia de ser admitida como 

aprendiza en el taller de una honrada modista: allí, como 
tenia tan buena voluntad, tanto talento, y sobre todo, tan 
rivo deseo de ser útil á su madre, en menos de dos años 
llegó á ser Serafina una excelente oficiala; y fué muy á 
tiempo, porque á poco quedó paralitica la desgraciada 
viuda, disminuyendo con esto las ganancias, puesto que 
,esta pobre señora nada podía hacer. Pero Serafina lo su­
plió todo, trabajando do9 horas mas cada día y encargán­
dose de íü que hasta entonces había estado al cuidado de 
su madre, como las ataiiciones interiores de la casa, la 
cociiia, etc. 

Era opnmovedor el contemplar á Serafina levantando 
á su madre todas las mañanas, vistiéndola con eáimró y 
sentándola en un sillón, al mismo tiempo que, juntas, re* 
citaban sus oraciones: después de preparar el desayuno, 
dando de comer á la pobre enferma con toda clase de de* 
licadas consideraciones, y terminadas las faenas de la 
casa, sentábase Serafina al lado de su madre, y mientras 
trabajaba, procuraba distraerla contándola, como á ana 
niña, agradables historietas, cantando las cŝ nciones mas 
de su gusto, ó bien suspendiendo por algunos momentos 
su labor para leer algún capitulo de la Imitación dé 
Cristo. Nunca abandonaba Serafina á su madre, como no 
Fuese para ir al mercado, al taller, ó los domingos i 
misa: asi, la señora de López, que amaba tiernamente á 
su hga, admirándola la daba frecuentemente gracias por 
sacrificar de tal modo sa juventud.—«¿No oe debo yo la 
»vida, madre mia? respondía Swafioa; justo es que os la 
oconsagre.» 

Algunas veces la triste madre se impacientaba por su 
inmovilidad, y entonces acusaba de pereza á Serafina, que 
era ligera como una hada y rápida como un pajaríllo: de­
cíala que se entretenía al salir de la iglesia, cuando la 
virtuosa joven iba y volvía eorriendo para no hacer esperar 
á su enferma; pero ni estas impertinencias, ni tanto tra­
bajo provocaron la menor queja de Serafina.—¡Pobre 
mamá I decía. [Cuánto debe sufrir, ella, que es tan 
buena I i' 

. Cierto día el hijo^e uaantiguo amigo de. Lopee, ha­
biendo sabido casualmente la morada de aquellas üeflores, 
fué á visitarlas, quedando eocaotad? de la admirable con­
ducta de Secafioa, y sc^re todo, de la seacillez oom qde 
cumplía sus deberes; observó además su talento natural, 
y oomo sin ser henoosai reflejaba su rostro une parte do 
la belleza de 9ú alnUr t e n i d o ras facciones algo de an­
gélicas, el joven se prendó de ella. . :. 

— V̂oy muy lejos, pensó, ea busca de una rai^r que 
me traiga en d(de algunos miles de duros, bailando aquí 
una que nada de esto tiene, es verdad, p«t) que 'atesora 

tantas virtudes |AhI Esta muger debe hacer Miz al 
hombre que se case eqn ella; yo soy bastante rico y debo 
no perder esta ocasioa dichosa. 

Escribió en seguida á Serafina, y aunque esta sentía 
en el.fondode sa corazón un vivo interés por aquel ge­
neroso joven que, siendo tan rico, quería ser e^xieo de 
una señorita sin dote, no dudó mucho tiempo en rehusar; 
porque, «una vez casada, se deda, ¿podré ser para mi 
umadre lo que ahora soy? Y sin mi, SÍR mi asistencia pert-
usonal, ¿que sería de esta pobre enferma?» 

La señora de López no supo nunca el penoso sacrificio 
que Serafina había hecho generosamente en aras del-aoior 
filial. , . ., 

CAIÓOTA A . DK L , 
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JUEGOS DE SOCIEDAD. 

ESE ERA TO. 

' Se acerca la teniporada de reuniones de:conñaiua en 
qae se apuran todos los recursos para entretener las in-
terminaUes noches de invierno, ahuyentando eliédio que 
causan una hora y otra hora destinadas al ocio, ó una 
oonrersacion las mas voces ocasionada á multitud de pe­
ligros que no es necesario ni prudente enumerar aqui. 
Para la juventud, que no suele hallar en estas reuniones 
ana diversión preferible á la del baile, y cuyo abuso le 
flueieser nocivo, forman un excelente y animado entrete­
nimiento los juegos que hemo? de proponer, y le servirán 
pora dar una animada variedad al recreo que busca codi­
ciosa en nuestras tertulias. No vamos á proponer hoy una 
novedad, pero sf á recordar un juego interesante que dá 
ocasión al espíritu ingenioso para mm-er agradablemente 
el ánimo da los concurrentes, rendir justas alabanzas al 
mérito, ó castigar de una manera delicada los defectos 
MI lás personas que nos son queridas, poî  medio de ga­
lante expresi«Des, advertencias picantes y criticas chisto­
sas que causan k alegría y ex«itaA la risa, mereciendo 
siempre ei aplauso general como rasgos de. una fecunda 
A oportuna inclinación. Hablamos siempre en el caso de 
K t̂ieiio se abuse de este como de todos los juegos; 

El que tiene por nombre Bte er» yo, que lo toma 
de la odfttestaoiób que se fia de dar siempre por el'que 
î rimerô  pregunta, cobsiste eñ lo siguiente: La persona 
designada por la siíert*, 4>sn volwtttad, sevblsoaren roe-
élo di9 un circuló que forman los jugaddr«iS cuando no 
9Mn muchos, porque en otro caso ocupará cada uno su 
asiento en la sala, y el que pregunta se puede ir «cer­
cando sucesivamente delante do cada uno. 

Empezará por el primero, á quien hará, como á todos, 
la pregunta siguiente: 

iQué ha vitlo usted? permitiéndole añadir, e$ta tar­
de, esta mañana, ayer, en pateo, en la iglesia, en el 
teatro, etc., para facilitar la variedad de contestaciones 
en que ha de consistir la agudeza del preguntado, y dar 
motivo A un agradable entretenimiento. 

El jugador preguntado contesta lo que cree mas opor­
tuno; y el que le pregunlrt debe responder siempre: ete 
era yo. 

Supongamos que un joven pregunta á uno de los ju­
gadores y este contesta: 
" He visto á un elegante caballero que sabe divertirse 

'mejor que trabajar; pero que ha llegado á adquirir tal 
perfisccipn eo el arte d» cortarse las uñas, que se le pue-
'de preguntar con razón,; si por esta causa gana mcyor 
ijú sueldo. 

El obligado á contestar dirá: 

Ese eraiyo. 

Una joven pregunta á su véi, y recibe esta contesta» 
oion: 

He visto una hermosa señorita may ocupada de k 
mañana á la noche en los cuidados diarios de la oasa. 
Tiene una angelical belleza, á la cual corresponden 1» 
cualidades de su corazón y dé su alma. -

Esa era yo. 
Sin ir mas lejos, mis amables lectoras, ni multiplicar 

ejemplos á cual mas variados é ingeniosos, comprende­
reis fácilmente el partido que se puede sacar de tales coa» 
testaciones. Todos los atractivos del juego penden de las 
circunstancias, del talento de los jugadores y del grado 
de amabilidad, cortesanía y aun de malicia con que ha­
gan graciosas d picantes sus contestaciones. Sin embargo 
del ejemplo que hemos presentado, diremos que no es ne­
cesaria una contestación larga para que llene el objeto; 
muy al contrario, la mas corta suele ser muchas veces la 
mas signiSoaliva y oportuna. 

Cuando haya gran número de jugadores en la re­
unión, se puede dar al juego una fisonomía particular ha* 
oiendo que una se&orita pregunto á los oaballerc», y un 
caballero é̂  tas señoras. 

Fácil es comprender ouábto puede contribuir este jue­
go al ejercicio de la inteligencia prodoeiendo oa agrada­
ble entretenimfieMd, y «Mo. p«redd lamiliaritar á los jó­
venes con las fórmfala»de buena sociedad, alyropio t sm' 
po que d& lugar & sorprendentes < peripeoias, > per la pre^ 
cisietn de las coiitestacíooes. 

DEL TR/ÜE EN GENERAL. 

Las formas y demás condioiOBes del traje qae debemos 
llevar en sociedad, están generalmente sujetas á los capri-
chos de la moda, y á ellos debemos sometemos en cuan­
to no so opongan á los principios de la moral y de la de­
cencia, sin que nos olvidemos, cuando hayamos llegado á 
una edad avanzada, de las modificaciones que en este 
punto aconsejan entonces la circunspección y la pruden­
cia. Pero existen ciertas condiciones á que no alcanza la 
influencia de la moda, por estar fundadas en la propiedad 
y el dt.'coro, según lo que racionalmente exigen las dife­
rentes situaciones sociales; y por lo tanto, pueden esta­
blecerse, respecto á ellas, alguuas reglas generales de in­
variable aplicación. 

Los deberes relativos al traje no están fundados úni­
camente en nuestra propia estimación, la cual exige SÍ«R>-

pre de nosQtros un porte decoroso, sino en la considera­
ción que debemos á la sociedad en que vivimos, para, la 
cud es ofensivo el deéali&o y el desprecio de lasnaottes 
reinantes, así como la impropiedad en el conjunto, y los 
Qplorea de las difer^tes, prendas de que oojasta el tnye. 
La persona que vistiese capridiQísa ó neglig^meata, ae 
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eqttivoeacia si pensase hacerlo tan soloá costa ,de pu pro­
pio lucimiento y decoro, pues su traje manifestaria en la 
calle poco respeto. A los asos y convenciones sociales del 
pais, y en una visita, en un festín, en un duelo, en una 
reunión dê  cualquiera especie, of6nderia,.á los dueños de 
la casa y á la concurrenciaentepa. ,'!•*!•-• f» '••'i ••»í*r.í,f.-í - , 

Debemos aparecer siempre en la calle decentemente 
vestidos; y en todos los casos en que no salgamos de nues­
tra casa con el objeto de asistir 4 T£uniones, ó de Jiacer 
vfeitas que requieran un traje especial, tengamos por regla 
general é invariable el respetar las convenciones sociales, 
y armonizar con el espíritu y los usos generales de la so­
ciedad usando vestidos que sean propios de cada circuns­
tancia, de cada dia, y aun de cada partedel dia. 

El vestido que se lleve al templo debe: ser severamente 
honesto y tan sencillo cuanto lo permita la dignidad per­
sonal y el respeto debido á la sociedad; no debiendo jamás 
estar impregnado de aguas ó esencias cuya fragancia lle­
gue á percibirse por los demás concurrentes. Las señoras, 
m quienes son tan propios y naturales los afeites y adorr 
Bos, deben omitir, al dirigirse al templo, todos aquellos 
que en alguna manera desdigan de la santidad del lugar 
y de la huaúldady recogiraieeto qiíe,;ha, de manifestarse 
siempre ante la MagestadDivioawjaí;.; ¿i ÜI, /,;:.•;•=:, ÍH ur. 
.1 flCOda vi8iía; de etiqueta y toda rptMiiQO de invitación 

exigen siempre un Irajeenterameate serio. En las reunior 
ttesde m^a.miíy pequeñas y de ipnclia confianza pued^ 
relajarse un tanto la severidad deesta regla, si bien nunca 
hasta traspasar los limites de la propiedad y el decoro, y 
teniendo siempre presente-ks»-principios de la etiqueta. 

La seriedad déHiijfeen las señoras dejisade de circuns­
tancias que no tienen un carácter bien definido, uniforme 
y constante, y que no pueden por lo tanto servir pai-a 
establecer bajo este respecto ninguna regla fija. - ,, ) 

* " • ' . . , ' . . , i' 

El traje debe ser todo negro^ipara-hacer visitas do 
duelo y pésame y para concurrir á todo acto religioso que 
se celebre en conmemoración de un difunto. Es allamen-
le impropio y chocante el presentarse en estos casos con 
alguna prenda del vestido que no sea enteramente negra. 

: Es muy elegante y decente en lodcis; ocasiones el nsa 
de los guantes, y jamás deberá una señora ponerse ái 
bailar sin tener con ellos cubiertas ambas manos. 

Es una vulgaridad el excusarse con una persona por 
haber de darle la mano^ encontrájidose esta cubierta con 
el guante; y todavía lo es roas el hacerla esperar pafíi 
despojarse pi'éviamente de él. No solo no hay motivo para 
una ni otra cosa, sino que es mas propio y mas aseado el 
dar la mano con el guante puesto. ; •• •; -.M o-n'iií'iiR 

Las personas que están de lulo, deben omitir en. sm 
vestidos todo aquello que pueda comunicarles algún ca­
rácter de lujo. Son enteramente impropios en estos casos 
los vestidos en que se manifiesta haberse puesto un esmero 
especial, ó en que aparecen adornos que nô  son absolut&i-
mente indispensables. ,J -! lun' o: •u;-'t:rs i, ,'j!-itmí 

La diversidad en las prendas de que consta el traje., 
en.las telas que para ella se eligen y en las formas qup 
les dá la moda y el guista, de cada cual, es, :una prueba 
«vidente de¡que tos^yestidos no tienen por ünico objeto el 
cubrir el cuerpo de una manera honesta y decente, sino 
tambieii contribuir á hacer agradable nuestra persona, por 
medio de uoa elegante exterioridad.. X comqde,lan«inera 
de llevar «1 traje depende en mucha parte.su Ivícimienta, 
puesren.iMP cuerpo cuyos movimieiitas seafl-toscos y 4 ^ 
airados, las mejores telas, las mejores formas y los mas 
ricos adornos perderán lodo su mérito, es indispe{isabi3 
que procuremos adquirir en nuestra persona aquel de** 
embarazo, aquel despejo que comunica gracia y elegancia 
aun al traje mas serio y mas sencillo. ,. >.,., , ̂ .. i „, 

• • . i 
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CANASTILLA. 
t 1, ! -A 

' ' La'óáttástiíía, cuyo modelo ofrecemos en el éorrespon-
.(üente dibujo^ es de mimbre ó paja fina y se presta á un , 
.guarnecido que se puede aplicar fácilmenle á todas las de 
9u género, cualquiera que sean su tamaño y su forma. 
Indicaremos, por tanto, solamente la manera de adornar-
•k, que es en lo que principalmente cunsisle el trabajo de 
la mugcr para este objeto. 
". Las hojas que guarnecen el inleriur y e! fondo de la 
Canastilla, de la forma de un doble óvalo, que van mar-
feaddS en negfo, son de f^i¡o rojo picado, adornadas lion 

un ligero bordado á hojilas ó festón* y ancofdoneadoquB^ 
como el bordado, se hacen á cadeneta en seda azulelaro. 
En. medio de estas dobles hojas y.en los espacios interme­
dios de una á olía, se aiiücan estrellas dé paño blancí) 
igóálhiénté picado, que se pueden adornar de difereütfls 
maneras. \ín el modelo que représenla el dibujo lo están 
de pajitas cilindricas y perlas redoiKiii.s, alternando cQi> 
pequeños ramo.? de Ires ramitas, que sc hacen igualmente 
á punto de cadeneta. 
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.t,..ií.i ^REDQNjD!EL QUE PüRDE TENEH DIEERENTES APLICACIONES. 

Este dibujo puede apropiarse para distintos objetos 
que se destinen á colocación de lámparas, arandelas, zó­
calos, etc. Empleado en cualquiera de, estos usos, se eje­
cuta por una combinación de cuerOj t"ercioi>elo y lela de 
seda con cordoncillo de oro. Elegidos todos estos medios 
de combinación, se procede .1 ejecutarlo.de la manera 
siguiente: Se traslada ó pasa ol dibujo lá un círculo 
de tafetán que ha de servir de fondo: se corlan en ter­
ciopelo oscuro las hojas que se le han de aplicar, de la 
misma forma que k s del dibujo, y so f̂ jan por medio de 
pantos, & no ser que se prefiera emplear la goma al efec­
to. En uno y otro medio de aplicación se dará mas con­
sistencia á las hojas, lijando los contornos con seda muy 
fina y del mismo color. EIraoimodouvasy la parte grue­
sa del tallo, pueden muy bien hacerse de cuero de un matiz 
subido un poCo mas claro que el del fondo de seda, que ha 
do ser siempre oscuro. Después de haberlos fijado á su 
vez por \m contornos oón cordoncillo de oro, se hacen de 

la misma materia los zarcillos, los tallos delgados y las 
nervaduras délas hojas.' • 

Para formar el circulo de perlas que cierra el redon­
del, se procederá con igual facilidad pasando el dibujo de 
este Gírenlo I)esí)nes qué s& hayarí aplicado las perlas,' 
cortadas de terciopelo ó de cuero, por el revés de' la tela 
del fondo del mismo modo que'se ha hecho en el racimo, 
procurando enlllarlas bien y qua se marque el hilo coa 
que se'guarnecen por ef derecho en 'el contorno de cada 
perla,•'SéiV'u'él'i'e fá' laborpor su cara, y secorta & punta, ds 
tijera la p r l e de tela del fondo que cubre las perlas, de' 
manera que pasen al través del tafetán. Entonces se con­
cluye ia labor bordando er perímetro de las perlas con ̂  
cordoncillo de Olí). : •• 

• Gira combinación á que se presta el dibujo, consiste 
en elegir un fondo elaro ponzó sobre eí cual se aplique el 
terciqíeld negro fton cordoncillo de oro ó de plata. 

Par»'aqiielfas de nueístras iMdras'aficioHadíis á la pin-
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tura, les racomendainos la aplicación de nuestro dibujo so­
bre terciopelo. 

También es siiceptible de otras muchas aplicaciones. 
\quelias mas añcionadas al buen bortkdo eo bianoo, 

pueden sacar partido de é( aplicándolo para el casoo ó 
fondo de un gorro de inedia toilette de aplicación sobre 
tul, y oijtendrán un. objeto de la mas exquisita eleganoia. 

MODAS. 

Ya es tiempo de que nos ocupemos, amables lecturas, 
de las modas de invierno. Las primeras nubes que han 
velado nuestro hermoso sol, nos anuncian el frió que nos 
espera, y la lluvia que en abundancia ha hecho desapa­
recer la sequía do los campos, os habrá obligado á pensar 
en el fuego y en los trajea de abrigo. [Ocupémonos, pues, 
de las toilettes de ioTiemo, por desagradable que os sea, 
puesto que no faltarán en esta estación momentos en que 
las de baile y grandes soirées vengan & dar brillantez á la 
severidad que reina ordinariamente en las de visita y 
paseo. 

Las tolas inglesas empiezan con furor, parece que 
tienen el derecho de novedad, y las alpacas hacen des­
aparecer en estos momentos todos los ^testidos de esta­
ción. Solo ei tisú de lana es tolerado por la el^aacia. La 
hechura varia poco: conserva su bien eotendída sencillez 
en los vestidos de este género. Las tendencias que des­
graciadamente so hao venido marcando %l gasto del pri­
mer imperio^ se c(»iMnan; sin embargo, los talles c(xr-
tos, las íaklbs cada vés mas lisas en loftlto, las crinoli­
nas cada dift mayores, es el .áspectoi inneral que oos 
presenta la moda. So empieza 4' introducir el tiórdádo de 
aplicación en los vellidos dfd seth, color sobi^ c ( ^ , ó 
bien un matiz on poco mas subido sobre otro mas claro. 
No solamente se Iwrda el vestiflo, sino el pardeifi, y el 
cuerpo está miMbas veces para iterarse escotado ¿ia sui­
za para la tarda, j:eil|)ierto en la mañana oca uoa pele­
rina, lo cual «frece su economia. Otros >oa altos coa ber­
tas bordadas, cruzadas a^laoie ; atrás. Él caerpa siem­
pre liso y con cintura. La manga eo forma de pt^a», es 
un poco mas extrecha en lo alto, mof caídas eo el iNyo 
y del rnismo corle. Las manguitas blancas de pUño vuel­
to y un sencillo bordado, según el gusto. ; 

En este invierno veremos muchos vestidos brocados. 
El fondo negro merece la preferencia para traje de caiie, 
mas ó menos íloreado. Un vestido de gró de Tours negro 
con fondo á cordoncillo, senbiado di ;Sones gt'osdlla.'de 
los Alpes, blancas y ramos, hace un efecto sorprendente. 
Se observan algunos con los que ia joven parece no estar 
dolada de UQ espíntu cuidadoso. Subida es aooba^sia 
guarnición alguna, y tiene por cuerpo ua pardes^ s^qi^ 
^tado-,.l^us^ie pg l̂̂  y algodonado. T«da$ la; ̂ o^iiras 
del, vestido y 1̂ pardesü llevan un,; it^tlai cordoneî dq 
%f>CO y^grosella,: Kl p^tcdeedesUk.^cado dp alto.Abs^o 
por pequeños botooof̂  culQ«ados.muy,eerca uoosdeotdft», 
coauit,uiia.sotan»:,el oaisiooadorao coDünúa por la falda 
del vestid'̂ . ,, 

por'razón, de lo que hemos dicho .que las te]j^ han -de 
seí ,t(Oí;dadas y lírocadas, se.ilevai-A fĵ entis pasamanorta.-
I¡« lo^i^spr&c^Buie^jse >>ieae bacModo ua abuao de 
eJ(ar.Y<.6i'i>̂ î Q«>3(p uaambioiptín 4}UB BO se vea; tanto 
tjenpouo^ [Qjdíiijif.cQ». Yuelve ia.moda-.de matices som.-. 
breados; y'así, se vé sobre una falda maiya, por ejemplo »̂  
»«**#wpÍ9ft#í^u#»-yoiaQles, eajpeziútdo en «1 bajo 
por^l vÍoÍ£t4s^:^% y;a8eépdieado «icesivaiqeoter hiaia. 
el malva cl^p: d^ wjsmo modo se emplea el azul, wrdo' 
y.ji^qs toŝ odloreâ -jSei Uevja tpibieo, ; eo ma^oúiBQro. 

volantes de un color sobre falda de otro; y volantes de 
muchos colores, tales como el amarillo, el negro, el rojo 
y el azul, atternando. Un sombrero de terciopelo azul cla­
ro, adornado de plumas, y debajo flores de terciopelo 
maiz con cintas de raso del mismo color, es de un efecto 
admirable. 

Los tocados á la italiana, compuestos de capuchinas 
de tres matices bien extendidos en iercH)pelo con follaje 
en seda y las flores encajadas en blonda bliuca y negra, 
son de un gusto exquisito. 

Se acerca el tiempo de que los chales de cachemir re­
cobren su importancia en la toilette: son magníficos, y 
los hay de un coste fabuloso. Algunos van sobrecargados 
de bordados, pesan mucho, y nada hay mas embarazoso 
que llevar estos expléndidos abrigos. Los hay de mucho 
fondo, bordados de alto á bajo, de todos los colores y 
para todas las circunstancias, y hasta de muchos colorea, 
que se llevan para todo. Es difícil encontrar dos iguales, 
porque la imaginadon de los trabajadores indios no tiene 
limites. . 

DESCRIPCIÓN DEL FIGURÍN. 

TiuJEs DE MROS. Primera figura.—Niña de tííez • 
años.̂ —Vestido de fular azul Prusia sembrado de flores, i 
En el bajo de la falda un ribete de terciopelo negro. A la 
altura de las rodillas, dos órdenes de plegados eu tafer .; 
tan, guarneddos de terciopelo. Cuerpo liso, escotado, 
adornado de dos volantes plegados, parecidos á los ante->̂  
riores. Mangas del mismo adorno. Camiseta y manguita^ 
de muselina. Brodequines color azul Prasia. Sombren^ 
Tudor de paja marroa, adornado de una pluma del mis-
IBO color. '- '' 

Segando figura. Niño de ocho años.—Paletol y pan­
talón de orleará gris. Camiseta y mangas de áaqsouk. 
Corbata de seda'negti. ; 

Tercera figura. Niña de nueve años,—^stido y 
pardesú de piqué azul celeste. Manguita^ y cu^o de mu­
selina. Sombrero 4 trenzas de algodón Wánco, guarneci­
do do terciopelo azul celeste, y adornado eon un plumero 
da dumas lisas, acides y blanois. i - y 

: miarUi figura I Niño de díte ajE ŝís:—Chaqueta de ca-
chmiHÉisNÍi'fiferro,,|t^ bordados en lana 
negra. €atídsétáde nqiúáóuk. Pantalón de fantasía, color 
dftttetoU. . ' " 

Quinta figitra^ Niña de cinco años.—Vestido de ta-
fetón lita rayado. En el bajo de la falda tiras lisas de ta­
fetán lila liso, la primera de diez centímetros de ancho, y 
la segutída dé* seist CaéH^ li*6 t»n berta, con dos tiras 

-lisas-de tafetán del mismo color que las de la falda. 
Manga corta y manguitas de muselina. Pantalón corto 

: beitdade. ft-odequines gris. Sombrero ide paj«!dft4Wlia, 
' caispaná^^or, adomadb Con flores;, redecilla *tff#il|^) 
1 marrOB para ood tener «bcabíftloi/ i". < ' f i ' vi .?oir') 
i "\S*tía figura. Niño delrfc añosumríJtequeto -y f^^ftj 
I deiitorciopék) negro, ádorrios con terciopelo, ^(m)^^ 
' Caeilo bordado. Jlang^iUs blancas de musebaa, Bcod^ 
quines de terciopelo negro.' . ^ , • >: .•-.'v.-iv^r}' 

Sétima figura. Niña de o u » a¿üs.rr^\'^i^M*^> 
fetari vendes En el 4)4jo de la, falífcrüaj plagiada íl«!<Í!efo 
ceótlrnetrosi.'Ciierpo alto. Madgaí tne»tío melmi'í^^-^^^ 
de lafétani'«egro¡ adamado de \msam»ítwia,.<^eUohÚ^ 
nansouk estirado, idangas tic rauselina coa- puñ^idOii^iíoJ 

Oi-tu9ttiif^i'a, Niño de nU«ve.a«os.rrt(*We^^jr! 
pBÉtaloo dd telí; marronv Cáemete TO»eH«'Oan?oqHt ttror^ 
d«|iiiii6sdecotór ^ : Tbmbrero T«ldor <de pjyíi mafrw4,> 
adoptiíidide-terciopelou ' '' .•!'••'>•'!;;•:- ;' ob 

• f. •.;.,(' • : . . : . . V̂  ^ • •, -fimUA *i.:f R.' -,.,,. ,t:,y 



GORRRSPONDENGIA PARTICDL^R 

m 

LA EDUCAJÍDA, 

Se. D. L. 6 . P. Almería. Queda V. servido y puede 
remitir el importe por libranza. 

Sr. D. J. G. Motril. Se lo ha remitido de nuevo el 
número que deseaba. 

Sra. D.* M. del C. G. Arcos. Entregados los libros de 
re^lo á la pajona que V. designó. 

Sra. D.* B. L. de G. Creciente. Queda V. suscrita á 
la nueva edición, cuyo importe puede remitir en 
libranza si puede mejor que en sellos, para evitar 
su estravío. 

Sr. D. H. M. Albacete. Entregados ¿ su comisionado 
los libros de r e g ^ . 

Sr. O. B. G. Zaragoza. Remitidos por el correo se-
gon deseaba lo» Hbros de regalo. 

Sr, D. F. de M. Málaga. Remitidos los números que 
deseaba. 

Sr. D. M. M. R. Santander. Recibida y cobrada la 
libranza, y 8crvido.<( los números á que hacia refe­
rencia, inclusa la Colección de una de las suscri-
ciones. Nuestra cuenta queda hasta el dia saldada. 

Sr. D. A. L. de L. Cenicero. Recibidos los sfeUos y 
queda hecha la susc i l f^ nnova que desea. 

Sra. D.' F. R. S. P. Huea^. fieeibida la libranza y 
serñdos los números que fa fallaban. TamlÑen se 
la han remitido los pliegos de dibujo y el figurín 
que se ha publicado. 

Sra. D.* M. de L. Cueliar. Rei^bídos los sellos y ser­
vida la «oacricion. Ya se ha anunciado repetidas 

veces que el importe del regalo no puede renno> 
ciarse con aplicación á ningún otro pago, ni la em> 
|H*esa lo abone mas que en los libros de sus últi­
mos catálogos. Asi pues, no puede aocederse á lo 
que solicita. 

Sr. D. J. A. R. San Felices. Recibidos los sellos y 
servida la suscricion. 

Sr. D. R. L. y A. Soria. No se han recibido los sellos 
que dice ba remitido para renovar su suscricion. 
La administración del periódico no puede respon­
der de estos estravios, y así lo tiene anunciado y 
encargado se dé pr^erencia á las libraozas, cuya 
realización es mas segura para la empresa. 

Sr. D. F. G. M. Teruel. Recibida la libranza, y ¡ser­
vidos los números, pliegos de dibujos, y figaría 
publicados. 

Sr. D. A. A. Villarcayo. Id. id. id. 
Sr. D. F. L. C. Lérida- Recibidos los aelk» y servida 

la suscricion. 
Sra. D.' R. G. y A. Riaño. Id. id. 
Sr. D. F. R. y L Badajoz. Se espera su contestación 

á lá que se le tiene escrita. 
Sr. E. y R. Pamplona. Id. id. 
Sra. D.^ J. de G. Zamora. Recibida la libranza y ser­

vidos los números, pliegos de dibujos, y figurín 
publicados. 

Sr. 0. A. A. Bailen. Recibidos tos sellos. 



LA EDÜCANDA, 
REVISTA QUINCENAL DE EDUCACIÓN, ENSEÑANZA Y MODAS. 

CONDICIONES DE U SUSCRICION. . 
Desde el actual mes de Octubre salen dos ediciones, cuyos precios de suscricion tanto en Madrid 

como en Provincias son los siguientes: 

EDICIÓN ECONÓMICA. 
En la adminiítración. 

Por un año M r«. 
Por medio S». 

En ema de Comitionaáo. 

Por un año M. 
Por medk) 9k. 
Ultramar y Estranjero por un «fio ! • • . 

EDICIÓN COMPLETA. 

En la adminittración. 

Por nn año • • . 

Por medio * • 

En ca»a de Comtiionado. 

Por un año M. 
Por medio • • . 

Ultramar y Eslranjero por un a ^ l« i . 

SUSCRICION ESPECIAL. 

En la adminielracion. 
Por un año M. 
Por m«dio 34. 

En coM de Ccmisionado. 

Por un año M. 
Por medio! 
Ultramar y Estranjero por un año IM. 
Las suscricioaes deben empezar en t.* de 

Biet. 
Cada número «oelto con Bgurin te vende á 

*r«. 
Con pliego de dibujo á • . 
Y solo con el le» lo á a. 

A ios señores suscritSr^ por Un aftft de 
la edición compleU w regala ««obnt «al«r 
de 30 ra. y 2u á los de la econoMka. 

Las obras de regalo se entregarán en la Administración, ó se remitirán á lossuscritores, siendo de cuenta 
de estos el porte, valor de 5 reales para los de 20 y de 6 reales para los de 30. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 
En Madrid en la Administración del periódico, calle de las Huertas, núm. 28 principal, y en las principales 

librerías. , 
En Provincias remitiendo á la Administración el irapCHte en letra de fácil cobro 6 enaeUtti de franqueo, 

de cuyo estravío no responde la empresa. • 

OBRAS ÜUE SE REGALAN A LOS SE^̂ ORES SÜSCRUORES POR UN AfíO. 
•Vindicación del honor eis|«fiol, 1 tomo 24 rs. 
Cuestión religiosa, colección de discursos por los mas célebres 

oradores, • tomo I t n. 
Justicia de Dics, por Dum», I tomo 10 rs. 
Nabier análisis, 2 tomos H rsi 
Ernesto Maltraves, preciosa nótela de B«lllT«r, t tofllMt t4 «r. 
Kofermedades de m HHigerw, un ton^ «a tfi 30 rs. 
Manual de«criptÍTo de l̂ ranada y tos coulorniks, 4 1. enS.* 10 n . 
Duquesa de Montpensier, preciosa novela un lomo 8 rs. 
Tratado elemeatat de Cosmograiia, ^ tomo coo láii)iiiaS| 96 rs* 
Hurto artedtdotaar cabaltoi, CM UmíBa*, 1 tMoo lOrt. 
Isni» i»eatM b«chas une míe pu¡a el pqiel m<»icd«. Ututos al 

portador é iaúftin déf 4 y 5 por TOO, que se quiere saber sos 
ridiios. i tomo en i.", 16 r». 

fiMeoa histórica del gran imperio de la, Chkui t tomo eo 8.* ma-
jor, 20 rs. 

Teatro eapuff^do de Calderm^ 1 tomo (único) 8 n . 
Osteecion eoR){Ma d« tos ln|es de ia corte de Roma, con lámi­

nas I tomo en 4.', 30 rs. 
Filosofía ve la guerra por el Marqués de Cbambrty, < Irnno 16 n . 
SatvaekN» de las viñas ú historia del oidiun y modo seguro de es-

Ungulrlo, 1 lomo, t4 rt. 
Lu Familia Errante, interesante novóla y de un mfetlft rin igual 

S tomos en 4 ", 50 rs. 
Tramitación críiiiiuai }>orun Juez cesante. 1 tomo 10 rs. 
El tabaco su h s t ^ , estancamiento y nwies que origina, 1 tomo 

en 4,' M r». 
Situaeiun política de las Dos Sicllias, 1 tomo 6 rs. 
Gramática auskal, útilísima para lot que quieran «prender la 

música, i tomo con láminas 16 rs. 
Ddieres y atribuciones de los Promotoras fisrates, 1 tooM) 16 rs. 
iQtw hará de ello? precio^a novela y de usa aceptañoe sin ígntl 

i (ttoKM, 80 rs. 
A Ik Cérte y 4 ios pertidoe, por D. Nicoaw<les Pastor IM», 

1 lomo, a©r». *^ ^ 

Saínetes de Castillo, su completa y célebre colección, 4 t 80 rs. 
Semanario pintoresco español, 2 tomos íóUo con ¡paulad de iA> 

minas y grabados 96 rs. 
Gerámme Psturot en busc& de la n t ^ l^»6Mictt. i^e» pmtiúá-

títme&iám de lojocon i^nrfno, 1 loo»»mi.', 40rs. 
Novena af SMAisuBotiM»»» de mal, m tomu 4 is. 
Elementos da geagrefleOsica uftnKKkniea y política, 1 loqw 16 rs. 
España y la RevoRteton, gor B « ñ ^ ; nn tolno 20 rs. 
E¿adiM de b tengs» Castellana, { «ómo, l&rs. 
Gramática Inglesa por VreiiBlu, 1 tomo ^ r s . 
Coosideraeiones generales sol»e el or'ma y formación de lo» A*« 

faltos, 1 tomo coa lámiiHs, 16 rs. 
Manual de Cariihd, coa un devoclonari«^ae contiene las oraete-

oes de ia misa, previas la censoia y Uoaáciii eciestlt^ca« 1 Ion» 
8 n . ^ 

Idea ^ los antiguos r^M y eérles de B^HM, 4 rs . 
Bl mdo de las t:ka«iM. edidoa Uutt*^. I tomo, U n. 
Plátieas instraelivtB de Delgrás, I tono, 4 rs. 
Derecho Romano, 2u>inos, Wm 
Traudos de lUpostcrfa, eooBiería y eenvia, eompoeieion 4e ta* 

imiletcs y pistos, el tono s^unde. 20 rs. 
CsrUiiñafla Ms|Mino-cieniiflea, 2 tomM ta paste, 114 rs. 
riioscS» de les toroii 1 umo «o 4, <*, 20 rs. 
Diccionario de Hacienda, I lomo, 16 rs. 
Nuevo tratado práct co del magnetbmo 6 resumen de los nwynre» 

y mas Siisuros medios de producir ios ofeelos magnélioos, edi­
ción de 1860.1 tomo en 4.°, SO rs. 
Pericia Ceo«áfica de Miguel Cerveiitos, demostrada con la ilia<' 

torta de n. Qttijote de I» MancM por D. Fermio CabaUero, na 
tomo 16 rs. 

Le Desposada de Madrid, t temo 10 rs. 
Poesias de Victor Hugo, ÍJmi» 24 rs. 
Manual del BañisU f-n tam, 1 tMso 10 n . . 
Historia de lu Virgoi, 4 rs. 

De vec en cuando ae variará el catálogo de las «ribra» de regalo, á fin de qoe haya mas ̂ nde estx^er. 
Si hubiere exaeaoeo el importe de h» (rttraaqoeseempui, deberá abonarae eométalico la diferencia, y re* 

nütme de orovináa» ea aelloa 6 libraniaa. 


